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Campaña de temporeros 2022
Como cada año, la campaña de temporeros que Cáritas lleva a cabo cada año se 

lanzó el pasado julio, mes en el que empieza a aumentar la llegada de estas personas 
para la recolección. 

Con el lema Son personas y traba-
jadores que buscan cosechar derechos 
Cáritas reivindica este año condi-
ciones de trabajo dignas para este el 
colectivo de los temporeros. 

Este año la campaña se ha plan-
teado teniendo como horizonte el 
reconocimiento, acceso y protección 
de los derechos humanos de las per-
sonas que se ven obligadas a migrar 
de otros lugares o a desplazarse den-
tro de nuestro propio país porque en 
sus lugares de origen es muy difícil 
vivir. Los temporeros buscan ciuda-
des, pueblos o lugares donde iniciar 
una nueva vida o donde encontrar 
un trabajo. Las dificultades a las que 
se enfrentan son enormes. Cáritas 
nos recuerda que, «como comunidad 
cristiana que somos estamos llama-
das a la acogida, pero también a salir 
al encuentro».

Acoger, proteger, promover e 
integrar son los cuatro verbos que 
propone el papa Francisco para 
poner en práctica la cultura del 
encuentro en nuestras vidas. Y a este 
precisamente nos llama Cáritas este 
año a toda la comunidad, a salir al 
encuentro de aquellos que dejan su 
tierra para trabajar. 

Desde el Programa de Empleo, 
que trabaja de manera coordinada 
con el Programa de Acogida y Acom-
pañamiento, Cáritas sigue contando 
con el Servicio de Intermediación 
Laboral para Campañas Agrícolas 
disponible para toda la provincia. El 
objetivo es procurar trabajo digno a 
los temporeros y que los agricultores 
y empresas agrícolas puedan contra-
tar a través de este servicio de Cáritas 
evitando los intermediarios ilegales.

Tras la pandemia se han pues-
to de manifiesto las condiciones de 
salubridad necesarias para no con-
traer ni virus ni infecciones. En Cári-
tas, desde hace años, se denuncian 

las condiciones indignas en las que 
viven muchos de los temporeros, 
residiendo en casas insalubres, haci-
nados en habitaciones o en naves 
abandonadas.

La Iglesia no puede permitir que 
existan condiciones de trabajo indig-
nas y degradantes, que reduzcan y 
rebajen al temporero a ser un mero 
instrumento de lucro.

Un objetivo principal de la cam-
paña de temporeros es la denuncia y 
sensibilización. No es únicamente un 

dispositivo en el que Cáritas, sola o 
en coordinación con otras entidades, 
organiza la ayuda que se va a pres-
tar durante los meses de recolección, 
sino que también supone la denuncia 
de la situación en la que muchas de 
estas personas viven o los abusos que 
se cometen.

Trabajadores sin contrato, sin alta 
en la Seguridad Social, salarios por 
debajo de lo que marca el convenio 
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El conocido relato de los discípu-
los de Emaús (Lucas 24, 13-35) nos 
ofrece el itinerario hacia la fe me-
diante el encuentro con el Señor y 
la reconstrucción de la comunidad. 
Una etapa interesante del camino 
a recorrer es, sin duda, reconocer 
la amenaza de la decepción. A ello 
hace referencia el versículo 21: «No-
sotros esperábamos que él iba a li-
berar a Israel, pero, con todo esto, ya 
estamos en el tercer día desde que 
esto sucedió». Efectivamente, los 
acontecimientos han frustrado sus 
expectativas, limitando su alegría y 
anulando su esperanza. Un manto 
gris enturbia su mente y apena su 
corazón y, así, entristecidos y deso-
lados, van de vuelta. Incapacitados 
para comprender la realidad de los 
hechos, parece que sólo les queda 
el consuelo de evocar con nostalgia 
otros tiempos.

Otro personaje del evangelio va 
de vuelta, aunque con una actitud 
diferente porque el fracaso se ha 
convertido en ocasión propicia para 
rebuscar en el fondo del corazón la 
verdadera raíz que da sentido a su 
vida. Para el hijo pródigo será el re-
cuerdo de su hogar el acicate para 
ponerse en camino. Va de vuelta, 
sí, pero avivando la esperanza de 
mejorar su maltrecha vida. Así lo 
expresa Lucas 15, 17-18: «Recapa-
citando entonces, se dijo: Cuántos 
jornaleros de mi padre tiene abun-
dancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me levantaré, me 
pondré en camino adonde está mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti».

Incluso el ir de vuelta es una 
oportunidad para descubrir y reco-
rrer nuevos caminos, aprendiendo 
a evitar los obstáculos que impiden 

cumplir la tarea encomendada. Es 
el caso de los magos, según el relato 
de Mateo 2, 12: «Y habiendo recibi-
do en sueños un oráculo, para que 
no volvieran a Herodes, se retiraron 
a su tierra por otro camino».

También nosotros vamos de 
vuelta, la cuestión a dilucidar es 
cómo y con qué actitud emprende-
mos esa nueva etapa. Cada perso-
naje nos anuncia algún tipo de ayu-
da, propia o ajena, necesaria para 
afrontar los nuevos retos. Podemos 
escuchar a los encontradizos de la 
vida y disponernos a participar en 
la mesa común. Podemos recapaci-
tar sobre el propio fracaso y acoger 
con humildad y agradecimiento la 
presencia y ayuda de otros. Pode-
mos aceptar las indicaciones de los 
más experimentados, para apren-
der a discernir la mejor manera de 
cumplir la tarea.

Ir de vuelta

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Caixa: ES35 2100 6259 1613 0003 1838

Con Caridad, en el primer domingo de mes

al 33610

agrícola, pago por el desplazamien-
to al lugar de trabajo o por las herra-
mientas, alojamientos que no reúnen 
unas condiciones mínimas de habi-
tabilidad, otros que no tienen donde 
dormir y asearse, son ejemplos de 
que no todos los trabajadores tem-
poreros disfrutan plenamente de los 
derechos básicos. Esto supone, en 
muchas ocasiones, enfrenamientos 
y disputas que no posibilitan la con-
vivencia. Por esto, la vulneración de 
derechos termina afectando y perju-
dicando tanto dentro del colectivo, 
como a la propia sociedad.

En este mismo sentido, Cáritas 
vuelve a recordar que existe «sub-
contratación ilegal», una práctica que 
viene observando año tras año.

Existe la figura del subcontrata-
dor o intermediario, una persona 
encargada de ponerse en contacto 
con el agricultor para ofrecerle los 
trabajadores que necesita. Es una 
práctica muy cómoda y el agricultor 
a veces desconoce lo que conlleva. En 

la mayoría de los casos, supone una 
brutal vulneración de los derechos 
de los trabajadores.

La persona que subcontrata, 
es la que paga al temporero, no 
directamente el empresario. Desde 
Cáritas se han constatado casos de 
impago o pago por debajo del sala-
rio establecido, amenazas, reten-
ción de documentación y malos tra-
tos. Siempre se recuerda que esta 
práctica puede ser denunciada a la 
Guardia Civil.

Durante la Campaña de Tempore-
ros, desde las Cáritas de diversas loca-
lidades se han organizado distintos 
dispositivos de atención a temporeros. 
Se escuchan sus necesidades y se dan 
respuestas para cubrir las necesidades 
básicas que se plantean. 

Además, voluntarios y traba-
jadores escuchan los problemas 
que exponen, asesorando sobre los 
recursos locales y trabajando con 
el resto de la comunidad para que 
sea acogedora.
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Al finalizar el mes de ju-
nio terminábamos el 
curso 2021-2022, y mu-
chos comenzábamos 
las vacaciones bien me-

recidas después del esfuerzo y el tra-
bajo del mismo.

Y, como todo llega y todo pasa, 
hemos acabado las vacaciones y, ya 
descansados, con el espíritu y la ilu-
sión renovada, comenzamos un nue-
vo curso, el 2022-2023, con dos obje-
tivos principales por los que luchar y 
tratar de conseguir en el mismo: 

1. Seguir acompañando a la fa-
milia en todas las etapas por las que 
esta atraviesa a través de la vida; en 
definitiva, acompañar a todos los 
que forman nuestras comunidades 
parroquiales y nuestra diócesis: ni-
ños, jóvenes, novios, matrimonios, 
padres, abuelos y personas mayores.

Precisamente sobre la concreción 
de estas primeras etapas de acompa-
ñamiento, hemos centrado la progra-
mación diocesana y hemos ofrecido 
unos objetivos, unas acciones y unos 
medios concretos para intentar poner 
en marcha e iniciarlos donde no lo 
estén, avanzar donde ya se haya co-
menzado a trabajar en ellos en nues-
tras parroquias, arciprestazgos y en 
la diócesis entera.

Es necesario acompañar esas pri-
meras etapas por las que atraviesa 
la familia como algo absolutamen-
te necesario para que nuestros es-
fuerzos y trabajos pastorales, como 
agentes de pastoral que somos todos 
los bautizados, den realmente los 
frutos que  todos deseamos. Si nos 
quedamos en lo de siempre porque 

nos da miedo comenzar algo nuevo, 
nos sentiremos una vez más defrau-
dados y nuestro desánimo apare-
cerá, una vez más, en nuestra vida, 
porque tras mucho trabajo y esfuer-
zo, no vemos que hayamos obtenido 
resultados y frutos evangelizadores 
en nuestra vida como agentes de 
evangelización.

2. Un segundo esfuerzo en este 
curso es la promoción de la pastoral 
vocacional al sacerdocio y la vida re-
ligiosa.

Vivimos en un ambiente social en 
el que las vocaciones de entrega ra-
dical a la vida sacerdotal o religiosa 
han ido perdiendo valoración en las 
familias, entre los jóvenes y en nues-
tras comunidades cristianas, que 
casi sin darnos cuenta nos han ido 
dominando los interés económicos, 
materialistas, que nos propone una 

sociedad como la nuestra. Nuestra 
vida cristiana ha ido descendiendo 
en valoración y vivencia y Dios y la 
fe han dejado paso a la indiferencia 
y a dejarnos llevar por los ambientes 
que solo valoran lo contante y sonan-
te, el placer y el poder.

El resultado de esta falta de va-
loración personal y social de Dios, 

de la fe, de 
la genero-
sidad y de 
los valores 
más im-
portantes 
que nos dominan, está dando como 
resultado que las vocaciones al sa-
cerdocio y a la vida religiosa han 
ido disminuyendo radicalmente, 
porque no son rentables, ni presti-
giosas, porque suponen entrega y 
sacrificio. Estamos llegando a la si-

tuación de no tener sacerdotes que 
atiendan espiritual y pastoralmente 
nuestras comunidades.

Todos queremos tener un sacer-
dote en nuestro pueblo, en nuestra 
comunidad cristiana, que anime y 
acompañe nuestras necesidades es-
pirituales. Pero los sacerdotes no 
nacen en el campo como las hier-
bas, ni por generación espontánea. 
Las vocaciones al sacerdocio y a la 
vida religiosa nacen en el seno de 
nuestras familias cristianas, como 
ha sido siempre, cuando en las fa-
milias se cultiva la vida cristiana y 
Dios es el miembro más importan-
te de la misma. Las vocaciones sa-
cerdotales y religiosas no nacen en 
las familias donde Dios es el gran 
ausente y olvidado y donde no se 
cultiva la fe en Dios entre todos los 
miembros de esta.

Cuando en una familia, cristiana 
de nombre, pero pagana en su vida 
real, un miembro descubre que 
Dios le llama por el camino del sa-
cerdocio o la vida religiosa, en vez 
de animarlo a que responda afirma-
tivamente y considerarlo como un 

Vivimos en un ambiente social en el que 
las vocaciones de entrega radical a la 
vida sacerdotal o religiosa han ido 
perdiendo valoración en las familias

No podemos pretender tener 
un sacerdote que atienda la fe y la vida 
cristiana de las comunidades 
si nosotros no nos responsabilizamos 
y promovemos dicha vocación

Terminan las vacaciones, 
pero la misión nos sigue reclamando

[Continúa en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes 1Cor 5, 1 – 8 • Lc 6, 6 – 11 Martes 1Cor 6, 1 – 11 • Lc 6, 12 – 19 Miércoles 1Cor 7, 25 – 31 • Lc 6, 20 – 26 Jueves Miq 5, 
1 – 4a • Mt 1, 1 – 16.18 – 23 Viernes 1Cor 9, 16 – 19.22b – 27 • Lc 6, 39 – 42 Sábado 1Cor 10, 14 – 22 • Lc 6, 43 – 49
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• ENTRADA. En este primer domingo de septiem-
bre   nos reunimos gozosos en torno a la mesa del 
altar para celebrar con alegría y agradecimiento el 
amor sin medida que Dios nos tiene a cada uno de 
nosotros.

• 1.ª LECTURA (Sab 9, 13 – 18). La sabiduría del hombre 
viene de Dios y solo con la fuerza del Espíritu Santo 
somos capaces de llegar a comprender sus designios 
y entender lo que Él quiere de nosotros.

• 2.ª LECTURA (Flm 9b – 10.12 – 17). «Recíbelo a 
él como a mí». Esto dice Pablo a Filemón en esta 
lectura en la que le encomienda a su propio hijo, 
Onésimo.

• EVANGELIO (Lc 14, 25 – 33). El seguimiento de Cris-
to es un camino sin reservas, un camino de entrega 
generosa y sin condiciones, un camino de fe que nos 
conduce a la verdadera felicidad. 

• DESPEDIDA. Fortalecidos por el alimento de la euca-
ristía, sabiendo que acabamos de vivir un encuentro 
con Jesucristo, salgamos al mundo renovados para 
poder cargar nuestras cruces en la confianza de que 
Dios siempre nos ayuda. Seamos testigos del encuen-
tro de amor que hemos vivido. 

S. Con la confianza que nos da su amor, oremos al Padre:
—	Por el Papa, obispos y sacerdotes: para que nunca les falte 

el aliento del Espíritu Santo y puedan hacernos llegar el 
mensaje de Cristo con sabiduría. Roguemos al Señor.

—	Por las autoridades: para que sea Jesucristo quien ins-
pire sus políticas y no se cansen de trabajar por los 
más débiles y desprotegidos. Roguemos al Señor.

—	Por quienes portan cruces pesadas: para que encuen-
tren en nosotros al Cireneo que les ayude a cargar con 
su peso. Roguemos al Señor.

—	Por los jóvenes: para que tengan presente que Cristo los 
ama por encima de cualquier cosa y que solo escuchán-
dole a Él alcanzarán la felicidad. Roguemos al Señor.

—	Por nosotros: para que, con la sabiduría que apor-
ta el Espíritu Santo, seamos capaces de escuchar lo 
que Dios quiere de nosotros. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XXIII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Lozano Morcillo

Cantos
Entrada: Donde hay caridad y amor (CLN/O26) Salmo R.: Señor, tú 
has sido nuestro refugio de generación en generación (LS) Ofrendas: 
Te presentamos el vino y el pan (CLN/H3) Comunión: Cerca de ti, 
Señor (CLN/702) Despedida: Madre de nuestra alegría (CLN/317)

Lucas 14, 25-33: Caminaban con Jesús, que les 
decía que si alguno quería seguirle, habría de car-
gar con su cruz.

Comentario: Los legionarios y los mineros le-
vantan con sus brazos la cruz en las procesiones. En 
su actividad de cada día ponen sus vidas en riesgo. 
Los discípulos de Jesús han elegido la cruz porque es 
generadora de vida.
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gran regalo de Dios a la misma, lo viven como una 
desgracia y desaniman a esa persona a seguir por ese 
camino, aconsejándole que busque y siga otro camino 
más rentable, más prestigioso y de mayor valoración 
social.

No podemos pretender tener un sacerdote que atien-
da la fe y la vida cristiana de las comunidades si nosotros 
no nos responsabilizarnos y promovemos dicha voca-
ción en lo que dependa de cada uno.

La vocación al sacerdocio y a la vida religiosa es 
una responsabilidad de todos los que formamos la 
Iglesia y todos tenemos que sentirnos llamados a 
promoverlas y animarlas en nuestras familias y en 
nuestras comunidades.


